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PRECIOS DE SUSCRICIOis: 

En Figueras, t r imestre. . 
Reste de España, id. . , 
Ultramar, un año. . 

2 pesetas. 
2 '5ü » 

11 » 

Ex t r an j e ro , un aña. 
Número sal ta . . 

Id. atrasado. . 

12'50 pesetas 
O'18 » 
0"25 » 

Anuncios y comunicados à precios convencionales. 
No se devuelve ningún original , .aunque ar- so inser 

^ d.os pagos do suscricion, anuncios y comunicados 
directamente en metálico, por medio d:' corresponsales 
en este caso en carta certificada, 

te. 
deben hacerse por ad-in otado, 
! libranzas ó sellos <le franqueo, 

Figueras, 25 de Setiembre de 188G, 

¿QUE ES LAICISMO? 

IX. 

En ol anterior artículo conté la 
historia de la verdadera hipótesis 
y la de la hipótesis mestiza y cató-
lico-liberal; probé que la nocion de 
la verdadera hipótesis es tan an-
tigua como la eternidad; expliqué 
que radicaba en la naturaleza y 
esencia de las cosas y que participa-
ba, por consiguiente, de su inmuta-
bilidad; dije que la esencia ó natura-
leza de las cosas y en consecuencia 
la nocion de la hipótesis verdadera 
dependian remotamente de la Esen-
cia y Sabiduría de Dios; expuse que 
la aplicación de la hipótesis fué en 
el curso del tiempo, cuando el Yerbo 
Eterno llamó á la existencia al mun-
do, en que habitamos, y se desarro-
llaron los acontecimientos á impulsos 
de la libertad humana y Providencia 
divina; narré despues la historia de 
la hipótesis mestiza y católica li-
beral registrando en el Pentateuco 
de Moisés su primor y más marcado 
hecho, y concluí con las siguientes 
palabras: "Pero ¿es la hipótesis el 
per accidens de los escolásticos? Así 
lo dijo Pidal, ex-mínistro de Fomento 
en las Cortes. En otro artículo de-
mostraré, Dios mediante, que estas 
palabras del patriarca mestizo son 
una solemne barrabasada,,. 

Causónos mucha extrañeza que ni 
en la tribuna, ni en la prensa, se le-
vantase una sola voz para confundir 
al Sr. Pidal, cuando afirmó magis-
tralmente desde el banco azul que la 
hipótesis era el-per accidens de los 
escolásticos. En esta ocasion, como 
en muchas otras, sentimos que ha-
cían falta los cultivadores de las 
ciencias metafísicas, origen y funda-
mento racional de todas las demás 
ciencias. El liberalismo, al convertir 
en un monton de ruinas las Univer-
sidades que fueron de Salamanca, 
Alcalá, Cervera, etc., cortó el caño 
por donde subíamos á beber inme-
diatamente del manantial de la ver-
dad. Hoy se revuelca la ciencia en 
el materialismo, porque se ha olvi-
dado el estudio de las ciencias me-
tafísicas. El estudio de las ciencias 
metafísicas es el estudio de las cien-
cias racionales por antonomasia, las 
mas dignas del hombre y sin las que 
divaga la conciencia humana en un 
mar de dudas y de incertidumbres. 

Dejemos este asunto, por no ser 
propio de este lugar, y vengamos á 
la cuestión arriba propuesta. 

Es la hipótesis el per acciden s de 
los escolásticos? 

Para dilucidar con toda claridad 
y método esta proposicion, es ne-
cesario que antes demos á nuestros 
lectores una idea cabal de lo que sig-
nifican en boca de la filosofía esco-

lástica las palabras "per se„ y "per 
accidens. „ 

La filosofía escolástica es rica en 
; voces, que envuelven grandes y ele-
j vados conceptos y resuelven concisa 
j y sabiamente las más intrincadas 
j cuestiones. Entre las voces sabias de 
| la filosofía escolástica se cuentan 
j las dos indicadas, cuya fuerza y va-
lor no ha penetrado el patriarca de 
los mestizos Sr. Pidal, á pesar de 
haber escrito un libro de encomios 
sobre Santo Tomás. 

Por medio de un ejemplo manual 
entre los teólogos escolásticos com-
prenderán fácilmente mis caros lec-
tores la fuerza y valor científico que 
la filosofía escolástica da al «per se» 
y al «per accidens», deduciendo do 
esto en consecuencia que es solem-
nísima barrabasada afirmar, como 
afirmó campanudamente el Sr. Pidal, 
que la hipótesis es el per accidens 
de los escolásticos. 

Es doctrina católica que el sacra-
mento'de la Eucaristía da á los que 
dignamente la reciben una segunda 
gracia, pues supone al sugeto en la 
primera ó en amistad de Dios, Sobre 
esta verdad católica discurren así los 
teólogos escolásticos. Es verdad de 
Fé que la sagrada Eucaristía produ-
ce per se una segunda gracia: ¿Qué 
significación tiene la frase «per se>? 
Cuando los teólogos escolásticos di-
cen que la Divina Eucaristía produ-
ce una segunda gracia per se, es como 
si digeran que el Sacramento Enea-
rístico produce una segunda gracia 
po'r su propia naturaleza, atendidos 
los constitutivos esenciales con que 
lo confeccionó Jesucristo, autor de 
los Sacramentos; por esto el Concilio 
de Trento, usando de otra voz de la 
filosofía escolástica, declaró dogma 
de Fé contra los protestantes, que 
los sacramentos de la Iglesia produ-
cen la gracia ex opere operato, es 
decir, en fuerza de sí mismos y de su 
misma naturaleza; que la gracia no 
es una cosa externa al sacramento 
(protestantismo puro), sino interna 
y'esencial. Pero esta gracia , que de 
sí producen los sacramentos do la 
Iglesia, puede ser primera ó segunda 
según la naturaleza de los sacramen-
tos. Aquí entran las explicaciones 
de los escolásticos. Los sacramentos 
que producen la primera gracia per 
se ó en fuerza de la naturaleza, que 
los confeccionó su autor, son los que 
producen en lenguaje escolástico la 
segunda gracia per accidens, pol-
las circunstancias del sugeto reci-
piente. 

Por no tener que estudiar todos los 
sacramentos, pues no es este nuestro 
objeto, proseguiremos aplicando el 
per se y el per accidens de los esco-
lásticos al ;sacramento Eucarístico. 

Hemos dicho que este Sacramento, 
según doctrina católica, produce per 
se ó en fuerza de su naturaleza la 
segunda gracia ¿puede producir la 
primera? Sin ninguna clase de duda; 
pero será per accidens, dicen los teó- j 

logos escolásticos. ¿Cuándo tendrá 
esto lugar? Para que quedo este pun-
to, á donde se dirigen toaos nuestros 

| razonamientos, claro y esplendente 
Como luz meridiana, sentaremos un 
principio. 

Es dogma de Fé por el Tridentino 
declarado que los sacramentos de 
la Iglesia producen siempre efecto 
á no ser que el sujeto' recipiente 
oponga óbice u obstáculo. Sentado 
es>.,e principio dogmático, discurren 
así los teólogos escolásticos: Es un 
penitente que con las debidas dispo-
siciones se acerca al sacramento de 
la Penitencia; pero se (lió el caso ele 
que el confesor distraído no dió al 
penitente la absolución; por una par-
te el penitente, que se acusó de pe-
cado grave, no tiene contrición per-
fecta; por otra no opone óbice, por-
que está de buena fé c rei d o que reci-
bí"' el sacramento do la Penitencia. 
¿Qué sucederá á este sujeto, cuando 
se acerque al convite Eucarístico? 
Que no podrá recibir la segunda gra-
cia, que per se da ol sacramento, -por-
que aun no tienela primera; pero como 
es de Fé, que no oponiendo el sujeto 
óbice, todo sacramento produce gra-

| eia, tenemos que no pudiendo la Eu-
| caristía EN ESTE CASO producir per se 
I la segunda gracia, producirá per ac-
cidens la primera. Si bien, lector 
mió, consideras este punto, entende-
rás que el per accidens de los esco-
lásticos lo forman y constituyen las 
cualidades y circunstancias del su-
jeto; que el per se de la filosofía es-
colástica mira siempre á la cosa y 
sirve para dar testimonio de su natu-
raleza, y el per accidens no da testi-
monio de la naturaleza ó esencia de 
la cosa, sino de las circunstancias y 
cualidades, de la persona O' sujeto, 

¿Con e s t a s explíoacienes filosóficas | 
empiezas, lector mió, á columbrar la j 
Solemne barrabasada que en las Cor-
tes pronun- ió.el Sr. Pidal? Si la hi-
pótesis está fundada, como he pro-
bado en a'i Le •-lo ros artículos, en la 
naturaleza de los hechos que nos 
rodean; si la hipótesis, como he re-
petido mil veces, no estriba en las 
circunstancias del querer humano, 
¿cómo puede la hipótesis ser el per 
accidens- de los escolásticos? Si el 
per accidens de los escolásticos j 
prescinde de la naturaleza de las ¡ 
cosas y naturaleza de los hechos 
y sólo sirve para manifestar los in-
cidentes muchas veces Imprevistos 
de las cosas y de los hechos ¿ c ó -
mo podrá la hipótesis ser el per ac- j 
cidens de los escolásticos, si no se ¡ 
concibe hipótesis, ni puede existir ¡ 
verdaderamente sin que toda ella 
esté fundada en la naturaleza ó esen-
cia de los hechos? Si olj.oer accidens 
mira solo á las circunstancias de la 
persona ó de la cosa, y la hipótesis 
mira totalmente la naturaleza de los 
hechos ¿cómo podia afirmar el señor 
Pidal que la hipótesis es el per acci-
dens de los escolásticos ? ¡ Pobre se-
ñor Pidal y pobres mestizos y cató-

! ¡ico-liberales! ¡Ellos que se nos pre-
i sentan como la flor y nata de la 
| ciencia en todos los ramos del saber 
humano y divino prorumpir en tan 
solemne barrabasada...!!! La mesti-
cen;) y el catolicismo liberal no des-
cansan en principio alguno cientí-
fico: se derrumban, como carcomido 
edificio, al empuje del más pequeño 
exámen filosófico, 

En otro artículo, Dios medíante, 
def. eremos de insipiencias mesti-
zas . ató1' ,0-hberales al Angel de 
las eiv.L.-iuo Santo Tomás.—Xz. 

LOS JESUITAS, 

Nunca Orden alguna ha sido tan calum-
niada pbr los impíos de todos los países y 
detodos los tiempos, como la de que fué 
fundador el santo español Ignacio de boyóla-. 

¿Por qué así? Porque ella fué siempre la 
vauguardia de la Iglesia romana, el enemi-
go mas implacable de todas ¡as herejías, eí 
baluarte; mas fuerte é inaccesible de la ver-
dad cristiana, la desenmascarad ora de la 
tiranía, y el claustro de donde han salido 
los sabios católicos, que admiraron al mun-
do con su ciencia, destruyendo los falaces 
argumentos de los reformistas, jansenistas 
y racionalistas, à la par que en sus colegios 
alimentaron y alimentan la juventud con 
la vivificadora savia de la ciencia, dando un 
mentís à ios que dicen, que la Religión ca-
tólica es oscurantista, y que sus miembros 
son ignorantes y fanáticos; sin que por eso 
de je i de educarla en el temor de Dios, por-
que la ciencia no es incompatible con la 
virtiid. 

Por esto, y sólo por esto, la Compañía 
de Jesús es tan perseguida po r los sectarios 
de Luzbel, llevando hoy la mejor pai te eu 
esta persecución injusta la Francmaso-
nería . 

Despues que las cortes de Portugal y 
Francia, valiéndose de causas sin pruebas, 
sólo porque estorbaban, á los jesuítas del 
siglo XVIII los arrojaron de sus'colegios, y 
lograron que se suprimiera la Compañía; 
también el rey Carlos III, ó sea su favorito 
el Cpndade Aranda, expidió el célebre de-
ereio r¿«?rí;aiío,j¡ara que el 2 de a bri 1 de 
¡TOT fuesen expulsados de nuestra España, 
apoderándose el Estado de sus bienes. 

Desde entóneos, los reverendos Padres 
Jesuitas son emigrados en la mayor par te 
de les pa-tses del mundo católico, porque ni 
iienen patria, ni saben si hoy los echarán 
de un colegio, en que ayer parecían amos y 
señores, en cambio de los sacrificios que 
hacen en aras de su consigna, del bien de 
la sociedad y del individuo; desde enton-
ces, su casa es el orbe, su único protector 
temporal; el Romano Pontífice, que sabe 
atender á todos, según sus necesidades, y 
que 110 duda dar la mano, según le permi-
tan sus fuerzas, á los que à pesar de que la 
impiedad los llama enemigos del Papado,son 
sus mavores sostenedores, sus mas acérri-


